
 1.-. "Jesús, maestro, ten compasión de nosotros". Con 
estas pocas palabras aquellos leprosos están expresando mucho. 
Por un lado reconocen su necesidad, su pobreza... Por otro ponen 
en evidencia su confianza en Jesús. Podemos repetir estas mismas 
palabras con humildad y con fe.  

  
2.- Jesús cura. Desde la oración de cada día, desde las perso-

nas que nos quieren, desde el encuentro con él en los sacramentos, 
desde la lectura de su Palabra. 

 
¿Me he sentido curado alguna vez por Jesús? ¿de rencor, de en-

vidia, de pesimismo, de avaricia, de ...? Doy gracias.   
   
¿Me dejo curar por Jesús? ¿pongo los medios? A veces no. Pido 

perdón y fuerza para dejarme curar. 
  
3.-. Sólo uno volvió para dar gracias. Qué importante es dar 

gracias. Para dar gracias tenemos que tener los ojos abiertos y des-
cubrir todo lo bueno que cada día recibimos de Dios, de los herma-
nos. Dando gracias nuestras heridas cicatrizan mejor y el corazón 
del que nos ayudo se llena de alegría. No es por casualidad que el 
sacramento más importante de la vida cristiana sea la Eucaristía 
(=acción de gracias). 
    
 

  "Gracias Señor por ………………."  
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  Lectura del 2º libro de los Reyes 5, 14-17  

En aquellos días, Naamán de Siria bajó al Jordán y se bañó siete veces, como 

había ordenado el profeta Eliseo, y su carne quedó limpia de la lepra, como la de 
un niño.  Volvió con su comitiva  y se presentó  al  profeta,  diciendo:  "Ahora 
reconozco que no hay dios en toda la tierra más que el de Israel. Acepta un regalo 
de tu servidor." Eliseo contestó: "¡Vive Dios, a quien sirvo! No aceptaré nada." Y 
aunque le insistía, lo rehusó. Naamán dijo: "Entonces, que a tu servidor le dejen 
llevar tierra,  la carga de un par de mulas;  porque  en adelante  tu  servidor no 
ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros dioses fuera del Señor."  

El Señor revela a las naciones su salvación. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas: su 
diestra le ha dado la victoria, su 
santo brazo. R. 

El Señor da a conocer su victoria, 
revela a las naciones su justicia: 
se acordó de su misericordia y su    
fidelidad en favor de la casa de   
Israel. R. 

Los confines de la tierra han      
contemplado la victoria de nuestro 
Dios. Aclama al Señor, tierra ente-
ra, gritad, vitoread, tocad. R. 
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Evangelio según San Lucas 17, 11-19 

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. Cuando iba 
a entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, que se pararon a 
lo lejos y a gritos le decían: "Jesús, maestro, ten compasión de nosotros." Al 
verlos, les dijo: "Id a presentaros a los sacerdotes." Y, mientras iban de camino, 
quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió alabando a 
Dios a grandes gritos y se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias. 
Éste era un samaritano. Jesús tomó la palabra y dijo: "¿No han quedado limpios 
los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este extranjero 
para dar gloria a Dios?" Y le dijo: "Levántate, vete; tu fe te ha salvado." 

 

Lectura de la 2ª Carta de San Pablo a Timoteo 2, 8-13  

Querido  hermano:  Haz memoria  de  Jesucristo, resucitado de entre los 
muertos, nacido del linaje de David. Éste ha sido mi Evangelio, por el que sufro 
hasta llevar cadenas,  como un malhechor;  pero la  palabra de Dios no está 
encadenada: Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también 
alcancen la salvación, lograda por Cristo Jesús, con la gloria eterna. Es doctrina 
segura: si morimos con él, viviremos con él. Si perseveramos, reinaremos con 
él. Si lo negamos, también él nos negará. Si somos infieles, él permanece fiel, 
porque no puede negarse a sí mismo. 

 El evangelio  de hoy nos reproduce  dos  escenas que tienen 
como trasfondo la lepra, enfermedad que comportaba para el que la 
padecía una doble desgracia: una dolencia considerada incurable y 
una marginación social y religiosa. 
 
 En la primera escena diez leprosos acuden a Jesús y suplican a 
gritos la curación; Jesús los envía a los sacerdotes para que certifica-
ran la curación y  ellos se ponen en camino.  Sus palabras y actitud 
denotan "fe":  a Jesús los llaman "maestro", como sólo hacían los dis-
cípulos, y confían en  su poder misericordioso, pues van en busca de 
los sacerdotes sin haber comprobado su curación; ésta se realiza en el 
camino. 
 De nueve de ellos no sabemos más; pero uno de ellos, al verse 
curado,  vuelve a  Jesús alabando a Dios,  se postra ante él y le da 
gracias; sólo uno de ellos, y además samaritano, desoye la orden de 
Jesús de "ir a los sacerdotes" porque "ve" que estaba curado, porque 
"su fe lo ha salvado". 
 De la primera escena debemos aprender a suplicar a Jesús su 
misericordia  para todas las lepras de nuestra vida;  la segunda nos 
enseña a ser siempre agradecidos del encuentro sanador con el Señor. 
  


